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I culpa de tirios 7 troyanos, es casi 
argaio, par no eficmarlo rotunda­
mente, que este año teetral no fun~ 

done el Español. Ediles, empresarios, ase­
sores, cómicos y  dansantes, culpa de ello 
tienen. Con el Coliseo municipal de Ma­
drid, ha ocurrido lo que en ciertas cosas 
que cuando son muchos é hurgartas, se

E N  E L  T E A T R O

Uda.—No creas qtie es fácil tocor al clftrinatOr porque ha^ que 
apretar la punta del instrumento con loa labios sin tocar con los 
dieaitea.

La otra (que ss  irán cosa).—jftffe//eiwcte’ Reg/0«a/deMadWd ntof

excitan y  enardecen hasta salirse de ma­
dre; y  de madre 7  de padre, y  de toda la 
familia se, ha salido «1 asunto del clásico 
corral del Principe.

Lo que ha ocurrido en tan manoseada 
cttestión es que elgnnos ensoberbecidos 
histriones, eminencias para txigir y menos 
que medianías para justificar, s it ia n d o  ia
______________  senda traiade por otros

en años anteriores, creyO' 
ron que todo el monte era 

“ orég'ano y estuvieron ju­
gando á la pelota con el 
bueno del doctor Madra- 
20, cuyo único delito, ha 
sido querer llevar á la fa­
rándula lo que ni aun en el 
terreno de las hipótesis 
puede, por lo visto, sa­
carse del sagrado campo 
de la C ie n c ia ; viéronla 
hombre rico y creyéronle 
por ende chiflado, 7  como 
tal es el tipo ideal del rea- 
bailo blanco>, quisieron 
entrar á saco en aquell* 
mina de diamantes que le 
fortuna les había depara­
do en forma de empresa­
rio altruista y como todos 
pretendían sar los prime­
ros y si posible era lo» 
únicos, resultó que en aita 
dispute, no llagaron !o» 
perros de la fábula, pero, 
sí llegó Madraso y  can" 
séndose de hacer el pr>' 
mo, (dhndó é paseo é to­
das aquellas eminencia» 
que ahora se van á hartar 
de hacer gloriosas campa­
ñas en Triji’eque, Maia- 
rambioi y Mirganilla ^  
En medio.

Como consecuencia da 
ello, puede ser qna esta 
año las damitas animosas 
y las jamonas animadas 
no se desmoronen de et»o-
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d<Sn viendo cómo 6Í sicciíptico don Juan, 
se las arteria en sonoras rimas para fu­
marse la breva de doña Inés, aunque pera 
mejor decir, y por tratarse de tan tierna 
doncella que está para profesar, en este 
caso no llega á breva; se queda en higo.

Algunos plumfreros de esos que desti­
lan ircnfa y reautnan humorismo por todos 
los poros de su fecundo caletre, proponen 
que el Ayuntamiento, en vista do todos es ­
tos lios de Oliver, el mato, Madraso, el 
cándido y Nievas Suárez, la inquieta, al­
quile el vetusto edificio para cine, lo ceda 
para almacén de carbón ó lo habilíte para 
mondonguería municipal. De estas «irga- 
niosas» proposiciones, la última pudiera 
ser la más adecuada, porque allí podrían 
convertirse en sustanciosas Icnganiias v 
nutritivas morcillas, las producciones li­
terarias de varios de esos éticos comenta­
ristas, que no pudieron servfrselas a! pú­
blico en forma de terrorificos dramones en 
el teatro objeto de sus disolventes ditirem ■ 
hos. 7 de ahí su «hinchas que decimos loa 
désicos, con todos y contra todos.

Después de todo no es idea ten descebe- 
llada eso de cederlo para películas y  va­
rietés, porque para dormirse, ó lo que es 
peor, para envenenarse con los engendros 
que ahora paren los cerebros plombeos de 
ciertos comediógrafos, es cien vfces pre­
feribles, que la sala se quede a oscuras, y 
mientras la vista se recrea contemplando 
un abrupto paisaje, el tacto goia también 
parcheando, si puede, otros paisajes no 
menos abruptos, aunque, al hacerse la luí 
le digan á uno, con fingido reproche y en­
trecortado acento. «iQué a-brupto es us­
ted só sinvergüeniali

7o, en el pellejo de nuestros munfcipes, 
lo sacaba á concurso, para que en éi se 
explotase el gá lero que se quisiere, derde 
el género dramático hasta eí género feme- 
tdno, incluyendo el género de punto, ó see 
el inallot, que es el símbolo del desnudo 
cabierto.

7a verá el Municipio cómo en seguida 
que lo saque se lo arrebatan ae las manos, 
 ̂pesar de que dicen que lo tiene descui­

dado y de poce vista, pero ya es sabido 
t?ue dándole unos toques se queda como si 
Xcabese de ser estrenado.

7 más ahora que todas ó casi todas 
nuestras estrellas del género ínfi no han 
dado en querer ser empresaries En cuan­
to mascullan un cuplé, m leven un poco el 
*olomillo V logran dos bombos en cual 
<iuier rotativo, ya tas tienen ii-tedes dis­
puestas á ser empresarias. Lo que ocutre

B ib lio teca

es que á veces el negocio, por mucho que 
lo agite la interesnda, se tuerca y  no hay 
medio humano de volverlo é endereiar.

En cambio, otras, tienen mayor fortuna 
y  basta que se queden con un local cual­
quiera, para que el público se lo llene in­
mediatamente, por muy grande que lo tert- 
gan, que los hay como placas de toros. 
Todo está en hacerse cattel, y una vec ad-

—jQud gesto de deiafirrado poaesi íEs que t>aa 
leído elg’una m «1«  notlda?

—]Cnst nadaf lEste alcalde, por meterse en to­
do, ha^ta se va ¿ meter á reformar las Umple^asl

quirids notoriedad, ya pueden las agra­
ciadas tardarse é pierna suelta, pues el 
maná divino les entra por les punrtas sin 
necesidad de que ellas se mueven para 
nada.

7 por si el prop'o y  personal prestigio 
no fuera bastante, viene en su ayuda el re- 
surgimii-ntú déla  famosa dance del vien­
tre, que importó aquélla no m-no? famosa 
danzarina, que se llamaba la Sella Chiqui­
ta, T que cayó en justo daipri-siigio el ser 
groseramer.t8 imit da por algunas distin­
guidas fregatrices, que, en ve» de darnos 
la sensación estética del arte, nos daban la 

R egiona l de M adrid
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del proceso fisiotógico de un purg'ante su- 
mámente enérven.

Débese este despertar á ana bailarína 
danesa de enrevesado nombrar qne está 
haciendo verdadero furor en una de esas 
catedrales del gfénero sicalíptico, porque 
ahora todas se tlaman catedrales, aunque 
no pasen de modestisimas cochiqueras. Le 
tal artista, hace más evoluciones con el 
vientre que don Melquiadas con la polfti-

^/,'-¿Conque no se llaman medias de armar? 
¿a ¿a//arr/]e.—Sí, pero no arman mds qrte cuan' 

do las tengo puestas.

ca, que también es cuestión de vientre, 
aunque con la diferencia que si ios múscu­
los abdominales de la danesa parecen de 
acero, los del otro resultan de á cero cin­
cuenta.

jRecordones con los movimientos de la 
danesal Si dan esa y  dan otras como esa, 
no hay duda que á ese Catedral van á ir 
una barbaridad de feligreses, y  los que 
puedan tratarán de actuar de oficiantes y 
los qne no, ya se conformarán con tocar á 
misa.

Total: que la gente le ha vuelto á tomar

el gusto á las danzts, y como consecuen­
cia debemos irnos preparando á ver las ba­
rradas que para superar á la peisana de 
los célebres perros esteran preparando á 
estas horas las águilas do la pornografía.

Porque sin necesidad de esos estimules 
las hay que parecen bombas aspirantes con 
más fueriB de absorción que las bombas 
del servicio de incendios conque tonto ss 
bombea Reynot.

y  como además no son hijas del Norte 
como la danesa, sino hijas de país comple­
tamente caliente, en cuanto que se las 
achuche un poco, ochan el motor á la re­
bata,

Un pequeño REPORTER

p i t l l ’- £1 todo París munda*
^  -------- no se ocupa actual-

C 6 S & s ! vbv del escandaloso
-------------------------- matrimonio de Gui­
llermo D. (el gallardo aventurero explota­
dor de las mujeres caprichosas), con Her­
minia Mounonblenc, que se ha casado lle­
vando una dote de jcuatro millones de 
francos!...

La verdadera autora de este enlace ex­
trae rdinarí o es la princesa Porphyre. aman­
te actual del novio.

La princesa Porphyre es viuda; su man­
do tuvo el filantrópico acuerdo de morirle 
dejando á su mujer en condiciones de 
consegrar libremente á lá humanidad mas­
culina, su codicieble juventud, su belleza 
y su dinero...

Porque importa advertir que la princesa 
es mujer que ha derrochado con sus emen­
tes una foituna cuantiosa; generalmente 
se enamoraba de pintores, cómicos, vj- 
veuns, gente, por lo común, alegre, pobre 
y  gastadora. Los últimos fréneos da le 
princesa Porphyre so los había comido 
Guillermo. La joven, á juzgar por las apa­
riencias, quiere mucho á su amante, 1* 
guardaba una escrupulosa felicided, y  solo 
en estos meses anteriores, forzada por le 
I ecesidad se decidió á abandonarse entre 
los brazos de algunos viejos ricos que le 
recuestaban... ' i  no hay para qué decir 
que Guillermo usaba sin ambajes de aquel 
dinero tan penosaroente ganado.

Sin embargo, el atnor es pasión depura­
dora que eimobleca y digrúfica los corazo­
nes femeninas, porque lo princesa Perphy- 
re sentía horror á traicionar á su amante.

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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A N U N C I O S  I L U S T R A D O S

•Señora cede hobitsciiSn y des duros por limpiéis. Calle Z, núm. I 2>.
(De itn penóiDco de le ruaüand^

aun cuando fastas liviandades redundasen 
en beneficio de ios dos.

—Si lú te casases con una mujer rice — 
hubo de decirle sljruna v e i lo princesa 
Porphyre, remediarías mis necesidades, y 
yo entonces podría consagrarme en cuer­
po y alma i  tu amor.

—iSf, vo me casaría de buen gradol— 
repuso Guillermo —: ¡mas un pobre bobe- 
taio como yo, no puede aspirar á la mano 
derecha de ninguna moca rical 

Pero la princesa -Porph|re no lo creía 
así, y desde aquel momento dedicóse á 
fomentar las relaciones entre su amiguita 
Ib hija del millonario Mounonblanc, y Gui • 
Itermo. En esta empresa la sutil viuda ha 
derrochado todos sus prodigiosos recur­
sos de seducción: hizo que Hirminia cono* 
cíese é Guillermo, la habló de su talento, 
de sus aventuras, ofreciéndole como un 
oérce novelesco, y cuando consiguió dis - 
locar el corazón de la joven, preparé los 
hechos de modo, que Herminia fuese á ver 
a Guillermo una tarde, en cierto hotel 
amueblado .. y el galán, que jugtbs de 
acuerdo con su querida, acudió puntual­
mente Á la cita. Bn la mañana de aquel 
mismo día, la princesa Porphyre escribió 
á Mr, Moononblanc, un anónimo en el que 
le indicaba la hora y lugar precisos en que 
su hija y Guillermo hablan de verse. 7, en 
efecto, cuando Herminia reposaba entre 
los brazos del seductor el suave quebranto 
de haber sido vencida, penetró en la habi­
tación Mr. Mounonblanc, acompañado de 
dos agentes de seguridad. Hubo una asea­
ba violente, en la cual el ofendido padre

quiso vengar su honor por s( mismo; pero 
como Guillermo se mostrase propicio el 
casorio y el daño ya no tenía remedio ni 
componenda posible, Mr, Mounonblanc 
tuvo por cuerdo amansarse, y aquellas re­
laciones tan hábilmente preparadas, han 
terminado santamente en la aristocrática 
iglesia de la Magdalena.

Lo escandaloso, es que desde que Gui- 
llerroo D. se ha incautado del dinero de su 
esposa, los negocios de su fiel amiga la 
princesa Porphyre mejoran ostensiblemen­
te y ahora se la ve todas las tardes pasean­
do tos bou/evores en un fr/Aur/guiado por 
un ffroom  negro.

Luis de OSSA
Paj iSf 29 Septiembre*

..y VAMOS TIRANDO
Se confesaba un casado 

diciendo: —Me la ha pegado 
mi mujer. —Eso es peor.
—La perdono si ha pecado, 
porque soy consentidor.
—iCómo es esoí —Por comer.
—i7  es guapa? —Lo que hay que ver. 
— i Mientes? — iQué voy á mentirl 
—Bueno; me vas é decir 
dónde vive tu mujer.

Luis ESTESO

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Secretos de El gran Caro-
poamor e s c ii-

uno misino dftiffién-
dose á c ie ita

doncella de dudosa virtud:

Palmn ostenta, pues M  aso, 
gue aantpre e l m e n th  no es p rudente, 
p o r  a ’gpi D ios no  nos puso 
e! coresdn en ía frente,,.

De donde yo colijo, d deduzco, que nues­
tra gran ventura es la capacidad ijue cada 
cual tiene de disi mular sus sentimientos, y 
que, por ta do, nadie, que no posea una 
conciencia libre de toda vil pasioncilla, 
debe de concurrir a esos sítiqs donde, mer­
ced a sencillos fenómenos de hipnotismo, 
se desnuden las almas. La humanidad, en 
general, es mala; las ideas negras, crimi­
nales y mezquinas, abundan; sí las frentes 
fuesen de cristel, cada ciudad parecería un 
presidio suelto.

.Estas refiezioies me las sugiere el lance 
aceecido ha poco en cierto Silón, donde 
por veinte ó treinta céntimos, se exponen 
vistas cinematograficasr se hacen juegos 
de manos y  se realizan maravillosas prue­
bas de adtvinadón y transmisión mental.

En la sala, como vu'garmente se dice, 
«no cabla un altilerr: las emocionantes ex­
posiciones cinematográñoas habían con­
cluido, produciendo con su ingrato tem-

M A D R I L E Ñ E R I A S

fi/ horradlo -íH «y thiiUtíB, msestraT
Ella,—\S¡ sigue uíVí- magra ándame, pué que las h„ig-a.

blequetao vago aturdimiento en los espec­
tadores.

Luego aparecieron un hombre y una mu­
jer: ella vestía trajo moruno, con anchos 
calzones rojos sujetos á la ce ña del pie, ce­
ñidor azul, chaquetilla corta y demás cin- 
tajos, collares y arrequives de la brillante 
indumentaria oriental: él, iba de frac... He­
cha le presentación, el hipnotiza ior vendó 
concienzudamente los ojos é la joven, y 
luego de dormirla con una simple aproxi­
mación do cabezas y un rápido apretón de 
manos, se dirigió al público pregxntando 
si había alguna señora ó caballero que qui­
siese saber algo.

—Pregunten ustedes lo que quieran, por 
difícil que sea —docía el hipnotizador—, 
en la seguridad de que serán inmediata­
mente contestados. ^

Un individuo preguntó:
—¿Cuándo compró el sombrero que lle- 

voí... _
La sugestionada repuso sin vacilar:
— No es sombrero, que es boina, y la 

compró hoy.
— ¡Dónde!
—En la calle del Correo.
— ¡Cuánto me costó?
—Tres pesetas.
El inteirogador dió muestras de asenti­

miento y sorpresa, y todo el público vibro 
con sentimiento de ingenua admiración.

7o mismo, pregunté:
— ¡Cuántas mo- 

. nadas hay en el bo­
lsillo derecho de rol 
chaleco.

— Once —repuso 
la joven.

Las con té ; era 
cieno: tenis ochen­
ta céntimos en once 
piezas. 7 hasta de­
claro que me sentí 
algo inquieto, por­
que eso de tener el 
es plritu á merced 
d e l primero que 
quiera mirarnos por 
dentro, me parece 
utt abuso de con- 
Ganza.

Esta sosp ech a  
mía halló inmediata 
y casi trágica íusci- 
ficación. ¡Mire us­
ted por dónde un 

. mozalbete, queocu- 
Dcupaba urt asiento

B ib lio teca  R egional de M adrid



LA HOJA DE PARRA

en la aegunda fíla de balacas. Iteraba 
una catta (>ara derla señora que acom- 
puñada de su esposo, presenciaba el 
espectáculo desda una localidad próxi­
ma!... j7 vean tambián, cómo un espíritu

' líe^ertilr &i usted está ya como el gñWo
de Mf>i:ón.

—Pues, cond 59; yo me pasaiíael resto de Ja 
^ida poMemido con ustid.

mal intencionado, que estaba al tanto de 
«quei enredo, tuvo el negro pensamiento 
de resolverlo de golpe, eoniendo allí mis- 
rno lescartas boca arriba!...
_ Cuando et hipnotizador preguntaba por 
última vez:

—jHay algún otro señor que quiera com­
probar por si mismo la exactitud de estes 
fenómenosí...

—Quiero que la sugestionada te quite á 
aquel jovrn  de ta cotba'a verde una carta 
que tiene en el bolsillo interior de !a ame­
ricana y se la entregue al señor que en este 
momento está hablando con aquella seño­
ra gruesa...

Claro ea que el meditim ejecutó punto 
sor punto, cuanto le pedían, mientras el 
úaaverde de la corbata color esperanza, 
que distaba mucho de sospechar la tor­
menta que contra la salud de sus huesos 
estaba tramándose, se dejó registrar, im­
pasible. La formidable carta llegó á manos 
del esposo, quien, inconscientemente, le ­
yó lo que en el sobre fué escrito. , ¡Aquel

sobre iba dirigido á su mujerl... Lo rom­
pió... y  ,¡no quieran ustedes saber mási...

Cuando e! público candoroso se dispo­
nía á batir palmas otra vez, todos vimos 
cpn terror cómo el caballero que hasta allí 
estuvo acompañando pacídeamente á la 
señora gruesa, arremetía al joven autor de 
la carta, metiéndole de un puñetazo el 
sombrero hasta el cogote. El egredido, 
repelió la agresión, y  si /os de! orden no 
acuden á tiempo, no quedan de ambos 
paladines,., inilos cuemosi 

lAhl

%,„Por a*gfo D ios iu> nos puso 
el cor$íó/) en ta

Por todo esto prometo no asistir jemós 
á experimenlos de hipnotismo; y si v^eUo 
elguns v€2, será prudentemente armado 
de coraba y chichonera.

José MOREIRA

BjJbaOj 50 Septí«inbre 1915>

—Portera ¿es aquí donde hay que arreglar anas 
bajadas?

—Tñ, no señar. A  la del principal que Lo dcomí  ̂
taba se lo han arreglado hace un momente.

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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La timidez El tranvía marcha­
ba raudo en aque-^  auuuv va« u iijvo

a e  L n r i q u e  lia tarde otoñal y
" ' ' ■ ------  lluviosa salpican­
do de fango á los escasos transeúntes que 
hablan tenido el falaz capricho de deam­
bular por las aristocráticas calles de! ba-

E L  D E P E N D I E N T E  V I E J O

B i comerciante,-^.^* Y se \ií dejo en ese precio 
porcfue me estreno con usted,

/̂/j9,**}Paes ye tendría usted ^'anillas de eatre- 
ner^eí

n ío  de Salamance. Enrique habíalo toma­
do allá en 'Cibeles y recostado indolente- 
laente en un rincón iba leyendo la misiva, 
mientras el eléctrico atravesaba Recoletos. 
[7 cómo gozaba él con la lectura de la 
carta de aquella linda y pizpireta marque­
sita que la noche antes Juanito le presen­
tara en el Real!

Las mujeres son tremendas, completa­
mente inexplicables —pensaba é l—. La 
conocí anoche y hoy ya me Invita á su casa 
para tomar el te en su compañía.

j7  qué salto dió él de la cama aquella 
roeñaiia del mes de Noviembre cuando el 
criado le despertara para entregarle aque­
llo carta!

Volvió á leerla de nuevo. Una blanca 
mano femenil había trazado en aquel pa­

pel semiviolado trazes gráciles y cubier­
tos que eran toda su alegría: tp ísdngui- 
do e m j^ :  Afañ^na, ó  p o r m ejor decir 
hoy, le espero á las cuatro y  media. N o  
saldré de casa y  tomarem^s Juntos e ! le.

Tuya, Aurea .~23-J7  797... á las tres- 
de 7a meñana.»

No cabíale la menor duda de que aqua' 
lia mujer casi se le declaraba, y eso debió 
haber pensado él, si no fuese ton Idiota, 
cuando la noche antes al presentársela, le 
dedicó una de sus más ardientes mirados 
de hembra en celo.

El tranvía entraba ya en la calle da Se­
rrano y Enrique allá para sus adentros iba 
pensando que á pesar de las insinuaciones 
de ella debía estar correctísimo, porque 
estas honraditas viudas son tan especiales

C O N V E N C I D A

B i — Mir«z Pátro^ que teng;o U
muy dura, qve la tetxgo muy dura.M 

BUe,—jChico, ante un hombre que Je 
que a ti no hay mujer que so resistal

pesa i#

B ib lio teca  R egional de M adrid Á
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C O M P A R A C I O N

A'

quí esttí echada^—'ÍAíSbr eate árbol le abolle 
la raíz máa Que el tronco*

La otra*—jYa, ya* no se parece ¿ quien yo aél

qua cualquier arranque impulsivo viene á 
echarlo todo por tieiro.

V ivía Aurea, la marquesa viuda de,,., 
en un coquetóu pisíto allá casi al final de 
la calla da Serrano. La tarde de e^te dis 
Qt'omorable en su historia amorosa, que 
para alia era de iniciación en el amor pro- 
nibido, estaba convulsa y  nerviosa. Acica - 
lose cuanto pudo, cubrió su cuerpo con la 
menor topa posible y después de dar Ies 
oportunas óidenes fuese á recoger el ga^ 
binetíto que ella pensaba convertir en nido 
de sus amores y secrifioios ante el altar 
de afrodita.

La llegada de Enrique, que ella tanto 
deseaba, vino á aumentar su excitación. 
íSería verdad todo aquello que la conté■ 
ton de la varonil virilidad de aquel hom ‘ 
tra y que á olla se le Labia obligado ó dar 
aquel paso casi dedsivoi ■Clú h  sal Voqo 
tardaría en saber la verdad con todas sus 
consecuencias.

Une doncellita pasó al visitante al cuarto 
de le señora. Esta dió órdenes para que 
nadie los molestase y quedaron ambos so­
los, frente á frente. Empezaba la batalla; 
ella se presentaba con las armas de su be­
lleza de mujer^esplándída él con su por­
to señoril de calavera conquistador. jQuién 
vancerfá? La viudita' estaba casi segura, 
segurísima del triunfo que su coquetería y 
su belleza le proporcionarísn.

Empezaba el tirotea Habfa servido ella 
el le y mientras sus dientes pequañines de 
nácar trituraban una peste, le deba una 
fingida excusa por aquello qu r ella llama­
ba iu atrevimiento, Pero le hubfa sido tan 
simpático la noche anterior que sin impor­
tarle las hablillas déla gen'e le citaba á su 
casa y le recibía é sotas. Y entonces Au­
rea, reía, reía estrepitosamente, y echan­
do hacía atrás su busto de diosa cfejaba de 
entreveer por la abertura de la bata sus 
pechos abundantes y duros que parecían 
por lo sonrosado de su color amasados de 
leche y  miel.

Enrique, mientras tanto, como si nada

Bl¡Qt—\h.y, doctor, iidcJci me liace olvidar i  eso 
hombrer ni Ins viajes, nt Lô  teatros, ni irontar en 
biclctetei ,

£ f  ir}édico.—l \  \^ probado usted con el cabeUo?
B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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TÍTULOS DE OBRA.S TEATRALES EN CARICATU RA

«A. fu&Tzcl dtt arrastrarse»*

fuese con el. Correcto, impecable quitaba 
importancia el acto aquél da la marquesa 
que al distirguido genthmún le parecía 
de una distinción y de^icadesa exquisita 

Varió ella de rumbo. Había que presen­
tarle la manzana, invilaile, hacer que su 
cuerpo todo sintiese la animalidad de la 
bestia, ó ver si de esa manera se lanzaba 
sobre ella loco, ebrio de lujuria, dejando 
solo obrar á su sensual y  salvaje instinto. 

Me han contado cosas muy malas de
usted —le dijo— , y en- ------ ------ --------
tretanto cruzó sus pier 
ñas dejerrdo al descu­
bierto coma si no l<‘ 
hubiera notado hasta 
la misma rodilla mos­
trando la morbidez de 
sus formas embutidas 
en blanquecinas me 
días de sedo.

— N o  sé, Aurea, lo 
que pueden haberle di­
cho. Pero créame, es 
mes lo que se dice y 
chismorrea que lo que 
en realidad es

—No, esto tiene una 
importancia g ra n d e .
Me han dicho —y aquí 
ella hizo una pausada 
intencionada — me han 
dicho -  contiruó —que

no puede estar con us­
ted una mujer sota cin­
co minutos, porque no 
contiene usted los ico- 
pu'sos ds su cante ca­
si salvaje.

V ahora le miró fija­
mente para ver el efec­
to de sus pa'abres La 
cara do él se contrajo 
un momento con un 
rictus lujurioso; e lla  
sonrió eipetando ya 
frenética el arranque 
brutal; pero la correc­
ción se impuso y  todo 
volvió á queder como 
antes.

S'guieron hablando. 
Eiia consumió todas las 
armas que tu coquete- 
ifa le prestara y el dar 
las seis, él, siempre co- 

' rrecto, despidióse pro­
metiendo volver otro 
dfa.

Apenas habfa traspuesto la puerta do la 
estancia cuando ella rompió á reir estrepi­
tosamente, oxclatoando:

— 7  esto es el hombre tan... hombre, 
pues aviados deben estar los demás.

Desde entonce", juró la marquesa no 
guiarse do los dichos ágenos y siempre 
que le cuentan algm a escena salvaje de 
amor dice sonriéndose:

— ¡Bah, será como el otrol
Félix de PABLOS

Des Ituí d̂os amigos. 

B ib lio teca  R egional de M adrid i



¡ O l v i d o ! . . .  U lt im a m en te ,* ! 
•- mal no recuerdo,
te dije, lector querido, que muchas veces 
merecéis nuestro desprecio á causa de 
vuestra frivolidad^ pero hoy voy é demos­
trarte, para contrarestar mis aSricaciones, 
que muy á menudo somos nosotras las que 
lo merecemos, y en particular yo.

No te figures que tu Mistinguette. la que 
tan bien te aconseja y te da lecciones so­
bre la moral, se conduce siempre diaria­
mente en sus asuntos de coraxón, no; pues 
á veces le sucede todo lo contrerio, an­
dando siempre da cciontUa, y  peor que la 
más rematada tonta de capirote, porque 
en la segutidad da que no la pueden enga­
sar, se engaña ella misma, — ¡Sí, mes amo- 
tíre me engaño yo sólita!,.. —¿En qué ca­
sos?—En casi todos; por desilusiones y por 
desencantos os podria contar mis tentati­
vas de amor.

No sois vosotros siempre los culpables, 
pues ya te dijo que muchas veces soy yo ' 
la que me engaño al suponer en los hom­
bres falta de idealidades que no conocen, 
é exclusivismos que casi nunca tienen. Por 
esto en la actualidad no amo, aunque en 
mi jardín florezcan las rosas... y en mi 
imaginación los sueños locos. A  ti te man­
do estes. ¿RezóníLa más perentoria. Como 
no te conozco, te supongo como te deseo. 
Bl mal de todos mis malos fué siempre (y 
lo seguirá siendo) /a sinceridad, diosa trá­
gica para mi, pues me hace luchar sin la 
defensa del no creer, sin les armas del en 
g'año, ante un enemigo blindado en todas 
las perfidias, por suponerme á m i en con­
tra suya... cuando soy el peor enemigo 
mío. .

—jVes lector de mis ensueños que reco­
nozco todo esto? Pues siempre lo hego 
peor y  no escarmiento ni pienso variar.

Poro á tí te aconsejo que .sigas distinto 
íatnino./£>j^a/io y vence; ds/Finge y serás 
teapetado. El poder es «1 ane de engañar 
á los otros...

y si no lee lo que le sucedió á una de mis 
amiguÍEBs de escuela y te convencerás.

i

_ Mfster Hatry era uno de esos vulgares 
ingleses honrados y honorables que no se 
cuidan más que de sus negocios, de su es­
posa y de sus hijos Diez ó doce veces el 
año venia á París para negociar sus alfile­
tes de acero tdernier cri», pero siempre iba 
a parar ó la misma fonda, una de esas hu­
mildes pensiones de familia en donde lle­

gada la noche se dormía apecíbte y resig- 
nadaraente con la Historia sagrada ó la Bi­
blia en las menos.

De París, ciudad de los placeres por ex­
celencia, mister Harry no concefa uno solo

Uno de b .  trajes que privarán este invierno en 
ios días de sol.

y á parte de los barrios comerciales del 
Seirtier y la Bolsa, no había nunca metido 
los pies en los cabarets da Montmertre ni 
en el más vulgar cine para ver sobre la pe­
lícula á la sent/mentai Mistinguette. Prefe­
ría siempre, según él, mil veces mas las 
mujeres de PIcadilly que las gentiles trot- 
tin que. teptedoras, se pasean por los jar-

)]

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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LAS MUJERES POR EL PANTORRILLAJE

Cómo tienen !a» piernas á los treinto años»

LA HOJA DB PAKSA

mado asiento roister Harry, cogiéndose 
r\(r\riosa á sus barrenes para no caerse por 
el suelo, ante les caricias poco halagado­
ras del mar en cólera. Excuso decir que mí 
amiga, esta personita tan excitante, á la 
cual, como he dicho antes, no le iría del 
todo mal el tomar laxativo para laversa 
la lengua, respondía a los caprichitos de 
les olas con palabras que los manuales de 
utbertdad prohíbe i  rigurosamente. A  cada 
movimiento del barco salían de su linda 
boquita imprecaciones contra el Santísi­
mo, acompañadas, como es natural, de la 
célebre palabra da Cambrenne, palabra 
que Ninette pronunciaba con cierto des­
ahogo, no obstante los admiradores de 
Wellington que en su compañía viajaban.

Mistar Harry, que comprendía muy bien 
el francés, padecía más que ios otros al 
ver que do une boca tan fresca salían fra­
ses que no todas eran flotes ni parlas. De­
cidió inculcarle algunas palabras de la Bi­
blia; pero fue el caso que en aquel mismo

diñes de Arts et Metiérs. Salvo su morali­
dad, no ignoraba ni la pureza de las pri­
meras ni la coquetería de las segundas, y 
según su costumbre, no olvidaba de enco­
mendarlas á Dios, es decir, para que el 
cielo favoreciese á sus compatriotas y para 
que mattete en la senda de! bien á las hi­
jas da la nación amiga.

Cierto día en que había tomado uno de 
los paquebots, que hacen la travesía entre 
Poikestone y Bonlogne-s-mer tuvo ocasión 
de ejercer sobre una de mis amíguitas, la 
cual tiene lo que vulgarmente se llama muy 
mala lengua, y  sdamts la manía de h^cer- 
/o toda muy alto, su vocación de misiona­
rio y  de moralista; pero fue el caso que en 
vez da discursos á los salvajes en aquel 
viaje, se contentó con echar sermones á 
una bellísima criatura...

Minctte, mi amiga, se encontraba, pues, 
sentaía en un sofá, cerca del que había to -

B ib lio teca  R egional de M adrid á
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vioso por el deseo, y le impulsaba á saber 
de aquella mujer lo que ig^noraba de las 
demás.

—¡Cómo se llama usted saíloríta? — le 
preguntó decidido.

—Minette, caballero —contestó mi ami­
ga mirándole de hito á hito.

—íA  secas?...
— jpara mis adoradores sol a mental...
Este corto diálogo fué el prólogo de 

aquella aventura amorosa, cuyo milagro 
se realizó en B aulogne. A l atracar el barco 
ante el lujoso muelle trasatlántico, mlster 
Harry ya no era el vulgar ínglós ni el ho­
norable comerciante, sino el más vulgar 
de los enamorados, ardiente y fogoso, y 
decidido á no detener su pasión hasta... 
hasta lo irreparable. En cuanto á Minette 
su corazón no pedia otra cosa, pues tenia 
horror de la soledad... |la pobrel... y con 
razót' sobrada decía para sí misma que el

momento un brusco movimiento, hizo ba* 
lances con más fuerza el barco mandan­
do el cuerpo de Minette contra el pecho de 
mister Harry, del redentor improvisado.

Un perfume embriagador de ¡Üat-blejic 
se despedía del pecho y cabellera de Mi­
nette, el cual perfume hizo penetrar en el 
corazón dal moralista una especie de cari­
cia paradisíaca. Ello fué que su cólera des­
apareció como por encanto y  contestó con 
une amable sonrisa al decirle muy cariño­
samente Minette:

— iPardon. monsieurl...
Con aquella sonrisa, Minette compren­

dió lo que pasaba por el corazón dal tn* 
glós, y no se engañaba, pues el comercian­
te de alfileres que de costumbre se envol ■ 
Via con todo el acero de su fábrica para ser 
invulnerable al amor, se sentía en aquella 
ocasión vulnerable por completo. A  su ce­
rebro, el cual se hubiese contentado estu­
diando su caso de súbita transfiguración, 
se oponía su cuerpo con argumentos ex- 
traordinariamante indiscutibles. Una cu­
riosidad extrema se apoderó de su ser ner­

En el próximo número -Cómo tienen Ifts pier­
nas álos diar y ocho anos-.

B ib lio teca  R egional de M adrid
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cortipañero <le viaje serla el mayor de los 
consuelos...

Lle^edcs que fueron á París no Ies falta* 
ba mas que pasar la noche como dos ro* 
dén casados y como es rnuy natural Mi ■ 
nette se encardó de dar las ordenes nece* 
sanas al chm ifen i para que les üetrase á 
«no do los mejores hoteles de la Avenida 
de los Campos Elíseos, á las cueles mt 
ami^a tiene un inmenso cariño. jEs tan 
econdtnica,

7a en el hotel, les fué deslinado uno de 
los mejores CUSI tos: era unaverdada cham­
bra real, superior á la que se hnbía forja* 
do Minette en su imagrinadón, riquísima - 
mente adorne de con sederías msg'nlficas y 
caprichosas obras de arte. Minette estaba 
encantada ante tal megnifi cencía: su asom* 
bro no desapareció hasta que vio ante ella 
la figura risueña de míster Harry, el cual 
deseoso de su cuerpo le presentaba dolí* 
cadamente una copa de champagne que el 
muy picaro había mandado subir.

Bebió ds un trago sin pestañear y  se 
edtó en los brazos abiertos que... su papá 
ia presentaba...

Frangíais Copphs lo dijo: <01 cansando 
no reposa.*

Minette estaba como se dice por las nu­
bes; se creia una princesa auténtica en 
viaje de placer, y en su cerebro se revol­

vían mil combinaciones para pedir a su 
amante la prolongación de equelU vida.

—Tengo una idea mon b sb i—dijo ella 
decidida—; tengo deseos da tomar un 
baño...

~  IA ia una y  medía da la madrugadnl— 
¿Tú estás loca, mujerí 

— No, no; creo que esto me calmará tos 
nervios, pues, c-éelo, estoy muy nerviosa 
y creo no podré dormir... • 

y  como lo que mujer quiere,.., saLó de 
la cama y  ligera como la ardilla cogió 
una bata, se puso sus babuchas y salió de 
su cuarto en busca da un criado y de una 
bañera.

Míster Harry estaba completamente ex­
tenuado de fatiga: el largo víeje, su corto 
momento de placer, y  la beatitud que en 
su soledad gustaba fueron cansa de que se 
quedase completamente dormido.

iCuánto tiempo duró su felicidad? Al 
despertarse tendió un braiocon lacreencia 
de que su mano acaiiciaria el objeto de su 
felicidad, la cabecita un día pura de Mi- 
nette, pero sus dedos se agitaron trému-, 
los en el vacío sin encontré r lo que bus­
caba.

El nuevo día se introducía paulatina­
mente al través de los plieguüs de las cor­
tinas de su cuarto: con su vista extraviada 
y  medio abiertos sus ojos, exploró la es-

L O S  J U E G O S

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Por mi parte, te ¿iré que al saber lo aa- 
cedido, comprendí que tiay ^ri el mundo 
mujeres muy tontss y muy... poco fórme­
les —¡es este tu aviso?

MISTINOUETTE

S I n/ño.'^jPüro, [riQu>á, ^  yo no tonjfo gotiaíí de 
bater ipipi»!

¿ «  iiwfufl. -i?ues yo sí ifuíero qao lo lia^asl

tftncia sin descubrir ó Uinette: fM corazón 
lo dió un salto, y con él todo su cuerpo. 
Llamó: presentóse una camarera, la cual 
escuchaba atónita las queúas de mister 
Harry. _ .

—Homo aqui. señora —decía el inglés — 
en el peor de los estados: ñg-úreso usted 
que anoche alquilamos mi esposa y  yo, 
para pasar la noche este cuarto, y habién­
dole dado el capricho da to nar un baño 
salió á eso de la una de la madrugada de 
equí y esta es la hora que no ha «parecido.

—Alabado sea Dios —contestóla criada 
como sa iendo de un sueño—, al Bn nos 
saca usted de un verdadero apuro; figúre­
se usted á su ves que en uno de nuesTO S 
salones hay una señora llorando amarga'' 
mente, la cual después de haberse pasado 
la noche por el h Mel bascando su cuarto 
después de haber pasado varios momentos 
en los que dormía un traba tero solo ha te - 
nido que pasar lo restante de la noche en 
un sillón; y  todo á causa de haber olvida­
do el número do su cuarto y el... nombra 
de su marido...

i k

H

iQ^é tal te parece é t ila  historia, ama-

Paiis, 28 Sepdembre.

Juan Lanas llevaba ea-
(E l  su en o  d e  un m arid  )  sntio c o n

aquella mu­
jer tan bella como arpía, y cuento que di- 
fícilmenie habríata podido encontrar más 
hermovB el mismísimo Diógenes, si hublé- 
raso temado lo moteltia do buscarla con 
su linterna. Ocho meses que más que de 
matiimonio, podían liamnrse da infierno.

LOS RÓTULOS DE LAS TIENDAS

... V luego dicta que La Hoja oa PahraII

y creo que nunca se habré empleado con 
mavor projiedad esta peUbia.

Capri._'hosa hasta dajáiscto ‘ ê sobra, era 
C- nsurlo do esas mujeies que j^iuas eii

do iectoc? —iQué deduces da ^B ib lio te ca  R e g io ue td B M aÜ rida t.s ÍA C c ióa  de sus caprichos
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en nado de lo qns sos maridos pueden pro­
porcionarles.

IPobre Juan Lanas! ¡Pobre de raíl... 
jPax! Nanea U  hubo en mi casa, porque á 
pesar de que yo, desde el primer momen­
to, habíame impueato la penitencia de de­
cir <amén> á cuanto ofa de boca de mi es ■ 
posa, de aqaella falsa mujer que tantos 
juramentos me hiciere en días mds ventu­
rosos, ella siempre encontraba motivos 
para injuriarme y no en verdad con las me­
jores palabras del diccionario castellano.

£n fin, alg-unos de ustedes ya saben, por 
deshacía —Jpor desgracia, sfl— lo que es 
ana mujer cuando se propone tdar !a lata* 
a un hombre bueno, como yo lo he sido en 
todos los instantes de mi vida.

Pero *he a q u í—pensaba y o — la crui 
que el Señor ha tenido a bien darme para 
ganar la gloria», y este pensamiento me 
hada fe lii en medio de mi desventura.

Habíame quedado profundamente dor­
mido, y mi imaginación vagaba por mun­
dos completamente desconocidos para mi 
hasta entonces. Mi figura, como la de quie­
nes me acompañaban en aquel iv ia je», ha­
bía cambiada en un todo; no era la de un 
hombre, y  menos la de un cuadrúpedo; 
consistía en «una especie de envoltorio» 
blanco, muy blanco, salpicado á trechos 
por nnas manchas de diferentes tamaños; 
algo como un copo de nieve manchado del 
fango de la tierra, y  pase la compara­
ción...

LA HOJA DE PARRA ^

Eramos almas, cuyos cuerpos habíanse 
quedado en este mundo, mientras noso­
tras, pobracitas, teníamos que comparecer 
ante la presencia de) Supremo Juei, quien, 
une vez ju i gados nuestros actos, había de 
darnos nuestro merecido.

Llegó el momento solemne y, tras un 
minucioso examen llevado á cabo por un 
señor de luengas barbas blancas y aspecto 
venerable, ol una voz, la del Padre Eter­
no, que, dirigiéndole á mí, decía:

—Tú, ai Limbo...
¡Pobre de mfl ¡.\1 Limbo yo, que con 

tanta resignación y  paciencia había lleva­
do en vida le cruz, creyendo hacerme 
acreedor á la gloria!...

En seguida otra voz más atiplada, y pot 
cierto muy conocida pera mí, me dijo:

— ¡Juan Lanas habías de ser!... jTe con­
vences de cómo en todas partes te toman 
por un *primo»?

...Era mi mujer, que aquella mañana me 
daba los «buenos días» ríñéndome, como 
de costumbre, porque la noche anterior le 
había entregado una peseta falsa que me 
dieron con la vuelta de un duro en la tien­
da de comestibles de la esquina.

Federico González RTOABERT
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